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ciudad de David no había· ya piedra so- tido á libar lir celestial ambrvsía eu el 
bre piedra, cuando nació el cisma de perpetuo banq neto que los dioses cele
Corinlho, segúu sostienen notables es- braban, sin saber que esa deidad· intru
critores, ved ya también envuelta en la sa había · de herirles de muerte despoján
itrcertidumb1·e esa gloríosa fecha de los doles de su falsa divinidad. · 
fastos de la I. P._de Espafia. Puesto que era un Dios desconocido, 
. Dejaudo á un lado la fecha en que su· . · un Dios sin nombre, bien podía ser el 
cediera, y narrando. exclusivamente los verdadero, bien patlía aplicá1·sele un 
hechos averiguados, ·puede decirse que nombre, llamarse Dios de Abraham y 
un Papa, ya Clemente, ya Fabiano, or- de Jacob. 
denó Obispo á San Eugenio y Ir~ mandó · ¡Qué breve es fa vida del hombre so
á Toledo, capital de _la Carpetania; S!ilió bre la tierra! «cuasi :flos egreditur et cou· 
do Roma con San Dionisia de París, no teritur» «uace y muere como una flor" 
abandonando su preciosa compafiía has- si se ha de creer al triste profeta de los 
ta la ciudad de Arlés; ponlo en que se sepulcros. 
abrazaron tiernamente en señal de eter- Constituida en tan feliz estado, abau
na despedida, partiendo desde_a llí, á Pa- dona la silla Toledana su p1'imer pastor 
rís-San Dionisia, y á Toledo su condis- para ir á reunirse en París con aquel 
cípulo Eugenio. Y vedle que, se1nejaute querido hermano de quien se había se
á una de esas mistei-iosas apariciones del parado en Arlés, pero ¡oh! no sabía que 
Sefior en el Antfguo Testamento, Vfl des- al irse temporalmente según creía de rro
cle Roma á Arlés, d& Arlés á Toledo, si11 ~edo, herían por última vez sus oídos el 
que se sepa el camino que ha seguido, ruido de las rizadas ondas del caudaloso 
sin comprender el fin que tiene para ve- Tajo, y el dnlee balido de los tiernos cor
nir aquí y no á cualquiera otra ciudad derillos del Señor. 
de las de · .Espufia, sin- couacer los discí- Poco le follaba ya para llegar al ·térmi
pulos que, según costumbre <le aquellos no <le su Yiaje, tres leguas debía aú11 ca
tiempos, le ucompafiaríau en su viaje. minar par.a · estrechar en sus amorosos 

Está ya como los celestiales mensaje- brazos á San Diouisio, cuando uua turba 
ros que Dios envió á Loth, en medio de de Paganos, según refiere una sequencia 
la idolatda, · sustituyendo una religión que para el día de su fiesta contiene el 
llena de terrenales encantos, que permi- breviario' antiguo de los monjes d.e Pa
tía la crápula y embriaguez, divinizan- rís, saliéndote al en~ueutro impidió que 
.dolas en Ceres y Baco, ,por una religión ll~gara á la ciudad de su aü1igo. Eu De
austera que recomienda el ayuuo como uil, pueblo eu que le salieron al encueu
martillo de los vicios y raíz de preciosas tro las tnrbas, fué examinado sobre la 
virtudes. Una religión que · aprobaba religión que profesaba por el prefecto 
la lujuria con su impúdi<;a Diosa Venus, Sísimo, animado Eugenio por sus arrni
por otra;que asegura «que quien se casa gadas creencias y por la noticia que nllí 
obra bien, pero el que permanece vi!·geu le dieron · del glorioso martirio de San 
obra mejor.» Una. religión que erige en Dionisia, contestó al tira110 con la auda· 
Dioses á sus rey~s; por otrn que desde cia de todos los mártires, y sobre todo de 
la cuna hasta el sepulcro no cesa de re- lns espafi0les: que era ferviente adorador 
petirles «polvo eres y en polvo te con-- de Cristo, •sedulus Christi cultor» como 
vertírá1:p Una religión autorizada é im- se lee en la seq uencia citada. ¡Confesión 
puesta, por una religión prohibida. Un gloriosa! ¡Confesión digna del Obispo 
culto que habían predicado los sabios, fuuda<lor de la Iglesia Toledana! Aquella 
por otro que esparcieron infelices y ru- venerable cabeza, que se irguió para con
dos pecadores: fesar á Jesuc1·isto, rodaba pocos momen-

Una religión que no exigía á. sus sec- tos después por el suelo separada del 
tarios más que el sacrificio de algún ino· tronco por el agudo filo del hacha del 
ceute animal, ó quemar algunos granos verdugo. 
de aromático incienáo en sus preciosos ¿Que año regó San Eugenio con su 
thuríbulos, por otra que después de obli- sangre (digna <le ser derramada en Es
gar á sacrificar en sus aras las más hala- p&fia) el tenitorio francés? ~~n la hipóte
güefias pasiones, después de exigir que sis ya ci lada de q ne uaciese en el seguo
se queme e11 sus incensarios el grato aro- do siglo, no hay duda entre sns apologis
ma de los deleites uiundanos, exige á sus tas, debió ser en los .tres nfios del 249áó1, 
admiradores tau humilde confesión como que duró el imperio del horrible y más 
esta del Apóstol de las gentes: «de nada cruel de los emperadores Roma11os, De
» me arguye la conciencia; mas no por cio. No están tan acordes en fijar la' fe
»eso estoy justifkado.• cha de su martirio los que ponen la de su 

E:;ta es la misión que el Supremo nacimiento en el siglo primero, hasta el 
Pastor le ha confiado, y que aun cnan- afio 112, creen algunos escritores que ri
do imposible en apariencia, y dificilísima gió la Iglesia de Toledo, y el ya citado 
en realidad, con una humildad y cons- catálogo de Obispos de esta Primada, 
tancia nunca bastante encarecidas llevó creo fija su muerte el 103; la opinión 
á glorioso término en esta ciudad y su_s más seguida, sin embargo, es la que 
alrededores. sostiene que el último afio de Domi-

Doma las pasiones, des:tierra. los vi- ciano, 96, voló al cielo el alma del Prn
cios, arroja los ídolos del preéioso metal genitor de la fe .Toledana. ¿Qné día? 
Y- coloca en su lugar la. desnuda imagen ¿Qné Emperador habrá dado cuenta en 
del que se dejó crucificar en .el Calvario el recto tribi~nal del Dios Justiciero de la 
para reconciliarnos con el verdadero y sangre que Eugenio derramó? Estos, 
único Dio5. Un solo altar de todos los como la mayor parte de los acoutecirnien· 
que aquí tenía la conotupida fotange tos de tan interesante vida, continúan 
de Olímpicas <livinidades no fué destruí- siendo eslabones de esa cadena misterio
do, el que se había levantado á aquel sa, que arrancandq de su cuna va eu
Dios desconocido, á quíeu habían admi· vuelta entre tinieblas}\ .concluir en el es-
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pleudente tl'onó que en la gloria ocupa 
San Eugenio. Dice el Padre Croiset que 
fué martirizado en el imperio de aquel 
sospechoso hijo de los Dioses llamado 
Domiciano, «el día 18 de Noviei;nbre del 
96. » Podrían admitirse los tres puntos 
qu& las palabras de Croiset abrazan, el 
afio, día y Emperador, si no estuviesen 
en abierta lucha con la hi::itoria, si el día 

· que cita ta.n ilustrado Padre no excluye
se al afio y al Emperador, ¿Cómo pudo 
rnori.r el 18 de Noviembre del afio 96, y 
morir en tiern po de aquel tirano que per
seguía, disparándoles dardos, las moscas 
de su habitación (y que dicho sea de 
paso, aunque impropio de esta historia, 
parn la sección de Rebuscos, de entonces 
qnizás procederá el decir n9 se «oye una 
mosca» para encarecer el silencio que 
reina en algún lugar, pues cuenta César 
Cautú, que ese' EmperadQl' mataba las 

· moscas de su cuarto oou dardos, y el'a: 
tal su habllidad eu el disparo. que casi 
nunca había moscas en su cuarto, hasta 
fJI puuto de que preguntado una vez un 
esclavo suyo llamado Vibio Crispo si ha
bía alguien con el Emperador, contestó 
«ni una 111osca »,) habiendo muerto Do
miciano en Setiembre de ese afio? Ni aun 
cabe decir que árdían todavía las hogue
ras encendidas por él, nun cuando ya 
hub·ie~e muerto; pnesq uehabiendo tan tas 
comunicaciones entre las Galias y Roma, 
no es creíble que en dos meses de Ímpe
rio que llevaba ya en esa fecha el bondado
so Nerva, 110 las hubiese apagado cou su 
excesiva benignidad; un emperador que 
por no conceder permiso para acusar á 
los espías de Domiciano, presenta su 
desnudo pecho á los que se le pedían pu
fial en mano. 

Si murió, según el citado catálogo, el 
afio 103 ó 108, nada se puede decir del 
día, pero huy que cambiar el nombre del 
Ern perador, pues que en esos afios regía 
ya la soberbia Roma el gran Emperador 
cspafiol Trajano. Y si murió en el tercer 
siglo, todos admite1,1 que Decio es el res
ponsable de su muerte. 

Separada ya la venerable cabeza de 
Eugeni0 del cuello que tau dignamente 
la babia sostenido, fueron ambos arroja
dos á un lago por mandado del prefecto, 
y no atreviéndose los cristianos á extraer 
tan precioso cuerpo, le sirvieron de. hon
roflo sepulcro las cenagosas aguas de 
aquel lago, llamado Marcasio, por espa
cio de algunos siglos, hasta que plugo á 
la Divina Providencia que fuesen honra
dos cual merecfan en la tierra los despo
jos mortales del valeroso mártir que tan
tos años hacía disErntaba de no escasa 
gloria en el ciclo. EnEerm9 de tanta gra
vedad un devoto caballero francés llama
do Hercoldo, que próximo y~. al sepulcro 
desahuciado por la ciencia humana, cre
yó recurrir al médico celestial que había 

. dicho a los hebreos: "percutiam et ego sa
nabo » «yo os heriré y curaré» y no fué 
en verdad inútil su confianza. Puso por 
intercesor á San Dionisia, y recobró mi
lagrosamente la salud á condición de 
extrner del lago las venerables reliquias 
de San Eugenio y colocarlas en más hon
roso sepulcro del que hasta entonces ha
bían tenido. Las encontró efectivamente 
ycúgadas en un carro tirado por bueyes, 
al Ilegal' á. Deuil se detuvieron y con tal 
insistencia, que á pesar de cuantos es-
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